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BRINKTRINE, DR. loHANNES, Profes­

sor an der Akademie zu Pader­

born. Die heilige Jl!I esse in ihrem 

W erden imd Wesen. (288)-8. 0 -r93r. 

Precio : s m. en rústica y 6,50 en­

cuadernado. Ver lag Fer din a n d 

Schoningh, Paderborn. 

Abriendo al azar este libro, cual­

quiera que sea la página en que los 

ojos se detengan, la atención se en­

cuentra cautiva por el interés del asun­

to y la manifiesta competencia con 

que es tratado. Una lectura deteni­

da ratifica aquella impresión prime­

ra. No es obra propiamente especia­

lista, hecha para investigar y dis­

cutir ; pero revela a un especialista, 

versado en las fuentes documentales, 

rico en erudición, hábil en el análi­

sis y en la exposición de la materia. 

Su intento es introducir al lector, 

al sacerdote principalmente, en la in­

teligencia de los misterios de la san­

ta Misa. Porque conocido es cómo a 

través de toda la acción litúrgica van 

sucediéndose símbolos, ceremonias y 

plegarias, que requieren explicación, 

bien a causa de su significación mis­

teriosa, bien porque se desconoce su 

ocasión inicial histórica. 

El plan de la obra está concebido 

y ejecutado siguiendo el mismo des­

arrollo del Santo Misterio según el 

rito romano de hoy. Preceden unos 

eruditos prolegómenos histórico-exe­

géticos sobre las primitivas celebra­

ciones eucarísticas y el antiguo Ordo 

Romanus de la Misa. El rito romano 

se distingue tanto por su sencillez 

corno por su densidad conceptual. No­

table es asimismo la armonía de todas 

sus partes, convergentes al Misterio 

central de la Consagración ; y así va 

ascendiendo (lo mismo ideológica q1v 

cronornétricamente) desde el principio 

hacia ese punto culminante, y des­

cendiendo desde él hasta su térmmo, 

con una unidad y finalidad maravi­

llosamente adecuadas. 

La observación de este hecho sir­

ve al autor para la distribución de su 

obra en cinco partes coordinadas : 

Prolusión ele la Misa, Oblación, Con­

sagración, Comunión, Conclusión de 

la Santa Misa. Dentro de cada sec­

ción estudia su ·plan y tocios sus por­

menores ele preces y acciones, clescu-· 

briendo el valor y significado hasta 

ele las más accesorias cláusulas o ges­

tos; y esto bajo un triple punto de 

vista, el histórico-litúrgico, que es el 

primordial, el dogmático y el ascéti­

co. No hay que ponderar cuán lumi­

nosas perspectivas se abren con ello 

para el conocimiento, y cuán salu­

dables fuentes ele devoción. Efectos 

que logra el preclaro autor, no con 

reflexiones más o menos personales, 

sino con la positiva exposición de 

aquellas sagradas realidades. 

Apenas hay párrafo que no esté 

enriquecido con escogida bibliogra­

fía, lo cual facilita al lector estudios 

acerca de cualquier pormenor. Final­

mente, un índice copioso y preciso 

de materias completa las ventajas. 

ele esta obra tan digna de aplauso y 

recomendación. Al felicitar a su au­

tor, auguramos a la obra la más am­

plia di fusión. 

M. Dli: IRI,\RTE 
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PIERRE, HIEROMOJNE, du prieuré d' 
Amay-sur-Meuse. L'union de l' 

Orient avec Rome: Une controverse 
recente. Correspondance échangée 
entre S. B. Monseigneur Chrysos­
t o m e Papadopoulos, Archeveque 
Orthodoxe el' Athenes et ele toute 
la Grece, et Monseigneur Georges 
Calavassy, Eveque Catholique eles 
Grecs de rite byzantin, a Consta11-
tinople et en Grcce. Introcluction 
et tracluction. (160)--4. 0 -1930. Pre­
cio: 26 1.-0rientalia Christiana, 
vol. XVIII.--r, núm. 60, Pont. Ins­
t i tu tu m Orientalium Stucliorum, 
Piazza Santa Maria Maggiose, 7, 
Roma 128. 

El presente fascículo ele Orientalia 
Christiana está interesantísimo y es, a 
a la vez, muy instructivo. Contiene, 
como declara el título, las cartas cru­
zadas entre dos elevados je rareas de 
la Iglesia Ortodoxa y la Iglesia Ro­
mana o Católica: Mgr. Crisóstomo 
Papadopoulos y Mgr. Calabassy. 

La ocasión se puede decir que fué 
un ataque exabrupto ele Mgr. Papa­
dopoulos. A raíz ele una agresión vio­
lenta de que fué víctima dicho señor 
arzobispo el 21 de mayo de 1927, 
Mgr. Calabassy le escribió una car­
ta llena de caridad cristiana, en la que 
condenaba el atentado y le manifes­
taba su "profunda aflicción" por él 
(pp. 52-53). 

La respuesta de Mgr. Papadopoulos 
fueron dos líneas de cortesía al prin­
c1p10 y final ·de una carta, y, en me­
dio un inesperado ataque en regla 
a Mgr. Calabassy, como a jefe de la 
O u-, ta, que "entre los ortodoxos 
provoca siempre el horror, porque ella 
representa la astucia y el · engaño en 
las cuestiones religiosas" (p. 54). 
Coütestóle en: otra carta Mgr. Cala• 
bassy, dando explicaciones sobre su 

venida a Grecia y su manera de pro­
ceder, ajena a todo innoble proseli­
tismo (pp. 56-62). 

A la nue,,a contra-respuesta de 
Mgr. Papadopc,ilos, fechada en 5 d-=: 
julio del mismo año 1927, en que pa­
recía elevarse a consideraciones ge. 
nerales sobre el Papado, opuso por 
fin Mgr. Calabassy, en 25 de sep­
tiembre, una carta verdaderamente 
magnífica, en la que, concentrando su 
atención en el centro vital de toda 
la controversia, con amplia y escogida 
documentación probaba magistralmen­
te las prerrogativas del Romano Pon­
tífice. Asentado este punto principal, 

pasaba Mgr. Calabassy a deshacer 
las demás acusaciones presentadas por 
el arzobispo ele Atenas (pp. 62-12). 

Un año entero tardó Mgr. Papa­
dopoulos en contestar, 15 de septiem­
bre de 1928, excusándose con "el gran 
número de sus ocupaciones". ¡ Si por 
fin hubiera en realidad contestado ! 
Pero en dicha carta se limita a com­
batir otra vez amplísimamente la 
00v tu., a la que cubre de dicterios y 
contra la que fulmina toda clase de 
anatemas. La magna, la verdadera­
mente grande y capital cuestión del 
Primado del Romano Pontífice la re­
mite a una serie de artículos que 
vieron la luz e'n '1\vá;;:i,u.cn~. No 
!os hemos visto; pero sin duda que lo 
mejor de ellos, si ya no son ellos 
mismos, habrá pasado al libro subrc 
el Primado del Papa publicado p,)r 
Mgr. Papadopoulos en 1930. De este 
libro titulado To -;:00Hzto'1 ,o;:i ir.ta­
,,_¿7:o'u 'Pcúµ-r¡½ (Ate1~as, XVI-337), 0.s­
cribe un crítico a la vez tan ecuáni­
me y competente como el R. P. Le­
bretón: "Sobre el primado romano 
se puede, además, leer un libro de 
Mgr. Crisóstomo Papadopoulos, arzo­
bispo griego de Atenas. Es él no tan• 
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to un estudio histórico cuanto un ve­
hemente requisitorio contra las rei­
vindicaciones romanas." Y después ck 
haber citado algunas afirmacionc3 co­
mo muestra, afíacle : "Estos ejemplos 
harán conocer al lector el carácter de 
la obra. Tocia discusión sería inútil" 
(1). En efecto, tocia discusión es in­
útil con hombres del temple d,; 

lVIgr. Crisóstomo, repetidores eternos 
de los mismos temas, sin querer <la1 -

se por entendidos ante las prueba, y 

explicaciones ciadas, ni por enterados 
ele los nuevos elatos y aclaraciones hí,­
t6ricas. 

Así lo comprendió Mgr. Calabas­
sy, el cual, ante la manera ele pro"e­
cler ele Mgr. Papaclopoulos, juzgó pru­
dente no proseguir la controversia por 
cartas. El mismo da las razone, en 
una dirigida al coleccionador y 1.ra­
cluctor ele tocia la anterior correspo,1-
clencia, Hiéromoine Pierre, que le ha­
bía supíicaclo escribiese una carta-res­
puesta a la última ele Mgr. Papado­
poulos. "Su beatitud, dice Mgr. Cala­
bassy excusándose, más que seguir la 
vía científica, bien penosa cuando se 
trata ele refutar hechos históricos in­
contestables, ha encontrado más có­
modo y más ventajoso para el fin que 
Ella pretendí~. levantar su arco ele 
triunfo sobre las deposiciones ment. · 
rosas ele dos miserables que, para ase­
gurarse ele un pedazo ele pan, iban a 
descubrirles los misterios ( !) de la 
propaganda uniata en Grecia para 
atraer los ortodoxos al latinismo. Por 
1.anto, yo no veo más motivo alguno 
para proseguir una discusión para la 
cual habría que rebajarse demasiado 
y que no ensefíaría nada de nuevo a 
vuestros lectores. Por lo demás, to-

. (1) Recherches de se. rel., di­
ciembre 1931, t. XXI, p. 60ó. 

cante a las acusaciones de proselitis­
mo inmoral que su beatitud alega en 
su carta, el ministro de Cultos, por 
sus declaraciones publicadas en la 
Prensa ele Atenas el 14 de septiembre 
ele 1929, nos ha dispensado de la fa­
tiga de refutarlas, después que él mis­
mo ha dacio un mentís a Mgr. Cri• 
sóstomo, declarando que la encuesta 
judicial, provocada, como usted sabe. 
por el arzobispo Crisóstomo, no ha 
tenido resultado alguno positivo en 
favor ele sus aserciones (p. 152). 

A tocia esta interesante y en gran 
manera instructiva correspondencia, el 
traductor ha antepuesto una arga Y 

muy bien documentada Introducción, 
en que se presenta el marco real his­
tórico, dentro del cual debe colocarse 

dicha correspondencia. 
F. S. RocA 

SALICRú PurGBERT, CARLOS. ,¡Pen­
tápolisí' Estudio acerca de algu­
nas fases ele la inmoralidad social 
contemporánea, sus causas y re­
medos (XVI - 392) - 8.0 -1929. Pre-

q •• cio: 6 pesetas. Eugenio Subirana, 

Puertaferrisa, 14, Barcelona. 

Digna de recensión en estas pá­
ginas es esta obra del conocido pu­
blicista Dr. Carlos Salicrú. El tí­
tulo de la obra indica ya suficien­
temente su naturaleza y finalidad. 
El· autor, con valentía y sinceridad, 

traza un cµaclro, sombrío en ver­
dad, pero verclaclero, ele la vida so­
cial contemporánea con tocias sus ba­
jezas y miserias, hasta el punto 
de llegar .a formular la cuestión de 
si puede, en algún sentido, paran­
gonarse la actual corrupción de cos 
tumbres con los vicios a'bominables 
ce la Pcntápolis. El autor solucio-· 
r:,, la cuestión con sano optimismo . 
Con razón afirma qµe no está todo 
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perdido ni mucho menos en la vida 

social de los pueblos Por esto, des­

pués de haber estudiado las som­

bras del cuadro social. analiza los 

rayos ele luz que aparecen en todos 

los aspectos de la vida, y propone 

l<,s remedios que deben adoptarse 

para curar eficazmente tanto mal 

público y social. Sinceramente feli­

citamos al autor y muy de veras de-­

stamos que este libro, conforme a 

sus intenciones y propósitos, contri­

btiya al bien de la Religión y d0 
la Patria. 

JUAN SABATE.R 

VlOLLJ,:T, J. Educación de la pureza 

y de los sentimientos. Traducción 

española de M. HERNAN-VILLA. 

(264), 8.0 , 1929. Precio: 4 pese­

tas., encuadernadc 

Idem, La educación Í'il1' la familia. 

Traducción española de M. I-faR­

.NAN-VII,LA. (174), 8. 0 , 1929. Prc­

c10: 3,50 pesetas., encuadernado. 

Icem, La armonía conyuqa/. Tra­

ducción española de M. HERNAK­

VILLA (2u), 8. 0
, 1929. Precio: 3,50 

pcset,as\¡ encuadernado. Editorial Li­

túrgica Española, S. A. Suceso­

res de Juan Gilí, Cortes, 58i, Bar. 

celona. 

Se trata en estos libros de una 
misma cuestión principalmente. Se 

c~tudia en ellos el problema de la 

educación de la castidad, sin duda 

ninguna, el más delicado, y el más 

difícil, y el más peligroso de los pro­

blemas que se presentan al educa­

dor. Si el autor hubiese escrito y 

publicado estas obras después de Ju 
encíclica "De christiana iuventutis 

educatione ", y, en especial, después 

dd decreto del Santo Oficio, de :.11 

c:e marzo de 1931, sobre "la educa-

c-ión sexual", creemos no hubiese 

dado tant¡¡, importancia a la revela­

ción de los "Misterios de la Vida'', 

como suele decirse, en la educación 

d,c la castidad. Verdadcr,\mente, como 

hé, dicho el Papa, "la experiencia de­

n:uestra que, especialmente en los jo­

venes, las culpas contra las buenas 

cosumbres son efecto, no tanto de 
la ignorancia intelectual, cuanto prin­

cipalmente de la voluntad débil, ex­

puesta a las ocasiones, y no sosteni­

da por los medios de la gracia". 

C·ertamente el autor, no es del nú­

mero de aquéllos que juzgan falsa­

n:ente, como dice el Papa también, 

que podrán inmunizar a los jovenes 

dt' los peligros de la concupiscencia, 

con medios puramente naturales, cual 

cs una temeraria iniciación e instruc­

ción preventiva para todos indistm­

tamenle y hasta piíblicame11te, y lo 

que es aún peor. exponiéndolos pre­

maturamente a las ocasiones para 

acostumbrarlos. según dicen, y como 

curtir su espíritu contra aquellos pe­

ligros" ; pero no cabe duda de que 

el autor da excesiva importancia, 

c0mbo hemos indicado ya, a la re­

velación en la educación de la pure­

za y de los sentimientos. Si el niño 
o el j ov,en no está preparado con 

una sólida formación religiosa, si 

no robustece su espfritu con la ora­

ción, con la frecuencia de los sa­

cramentos de la penitencia y de la 
s mtísima eucaristía, con la devoción 

a la santísima Virgen, y no huye 

de las ocasiones de pecar, el conoci­

miento de la vida sexual, le será su­

n amente peligroso. Con todo, cree­

rnos que los padres y educadores po­

drán sacar no poca utilidad de es•as 

obras a ellos destinadas. 

J. SABATS:a 


